DERECHOS DE LA PERSONALIDAD


Definición Carlos Ducci

Conjunto de derechos de la personalidad inherentes a la persona humana, aun no definidos, constituyen un atributo de la persona por ser tal, y en consecuencia son iguales para todos.

Es uno de los atributos de la personalidad, junto con los vistos anteriormente. 
Desarrollo de los Derechos de la Personalidad


Estos derechos no tienen directamente un interés pecuniario, son los que comúnmente se llaman derechos extrapatrimoniales, pero ello no significa que no puedan llegar a tener una valorización económica, porque en caso contrario no podrían tener tutela jurídica.


Algunos autores los han llamado “derechos políticos” por estar muchos de ellos consagrados en la Constitución Política, pero esto trae como consecuencia reducir el ámbito del concepto.

I. Derechos a la Individualidad

a.        Derechos a la individualidad física: 

Implica la protección de la vida y de la integridad corporal.

La CP señala en el Nº 1 del artículo 19, el “derecho a la vida y a la integridad física y síquica de la persona”. Los atentados a estos derechos constituyen delitos penados por el Código Penal. Los delitos de homicidio y lesiones, por ejemplo, sancionan la protección a la vida y a la integridad física respectivamente.

b. Derechos a la individualidad como persona libre:

Serie de derechos que en general tiene el individuo con relación al Estado. Son definidos y reglamentados por el Derecho Público y se encuentran establecidos en la Constitución.

El Nº 7 del artículo 19 de la CP establece el derecho a la libertad personal y a la seguridad individual.

Están penados: 1) los crímenes y delitos que puedan cometer los particulares contra la libertad y seguridad de otros y 2) los agravios por funcionarios públicos a los derechos garantizados por la CP.

Pertenecen a este grupo: los derechos a la libertad de reunirse y asociarse (19 N s 13 y 15); libertad de expresión y de culto (19 N s 12 y 6); el derecho a residir y trasladarse (19 N 7); el derecho a la libertad de trabajo (19 N 16); el derecho a la intimidad privada (19 N 4);  el derecho a la inviolabilidad del hogar (19 N 5); etc.

II. Derechos a la Personalidad Civil

Consisten principalmente en:

a. Derecho al nombre: Se considera un derecho subjetivo que tiene una persona de usar su nombre y oponerse a la usurpación o uso indebido del mismo por parte de terceros (art. 214 Código Penal). En la falsificación de instrumentos públicos o privados una de las formas de configuración del delito es el contrahacer o fingir una firma.

b. Estado Civil: El Código Penal considera especialmente la usurpación del estado civil de las personas y la ocultación o sustitución de una persona para hacerla perder su estado. El estado civil esta protegido por diversas acciones civiles, entre ellas: las acciones de reclamación de estado, acciones de contestación de estado y las acciones constitutivas de estado.

c. Derecho a la propia imagen: La reproducción de los rasgos de una persona, sin su consentimiento, es una acción culpable. Sin embargo, esta teoría se ha visto limitada, por ejemplo con la libertad de información, que justifica reproducir la imagen de personas públicas, sitio u ocasión en que una fotografía ha sido tomada en el caso que se trate de lugares o sucesos públicos donde su publicación no puede estar subordinada al consentimiento de cada una de ellas.

III. Derechos a la Personalidad Moral


Implica la protección del honor, de la reputación e incluso de los sentimientos de afección. 


El articulo 19 Nº 4 garantiza el respeto y protección a la vida privada y publica y a la honra de la persona y de su familia.


El Código Penal contempla los delitos de calumnia e injuria en los artículos 412 y 416 respectivamente. La injuria consiste en la imputación de un delito determinado pero falso y que pueda actualmente perseguirse de oficio. La calumnia es toda expresión proferida o acción ejecutada en deshonra, descrédito o menosprecio de otra persona. La correspondencia que existe entre la sanción penal y la indemnización civil del hecho se destruye aquí por una disposición totalmente anacrónica del Código Civil. El articulo 2331 dice: “Las imputaciones injuriosas contra el honor o el crédito de una persona no dan derecho para demandar una indemnización pecuniaria, a menos de probarse daño emergente o lucro cesante, que pueda apreciarse en dinero”. 


La protección de los sentimientos de afección constituye, dentro de la responsabilidad civil, lo que se ha llamado indemnización del daño moral (proviene de toda acción u omisión que pueda estimarse lesiva a las facultades espirituales, a los afectos o a las condiciones sociales o morales inherentes a la personalidad humana).  La objeción principal a esta institución consistió en que no se ve como un daño que hiere los sentimientos de afecto podía ser indemnizado pecuniariamente. Aceptada ya la indemnización por daño moral, se considera que aunque ella no significa reparación constituye, a lo menos, una compensación. 
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